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I
 DE CÓMO MAESE CEREZA, CARPINTERO, SE ENCONTRÓ UN TROZO DE MADERA QUE LLORABA Y REÍA COMO UN NIÑO

			
		
		



			Había una vez...

			—¡Un rey! —dirán enseguida mis pequeños lectores.

			No, chicos, os habéis equivocado. Había una vez un trozo de madera.

			No se trataba de una madera lujosa, sino de un simple leño, de esos que en invierno se meten en las estufas y en las chimeneas para encender el fuego y caldear las casas.

			No sé cómo ocurrió, pero lo cierto es que un buen día ese trozo de madera fue a parar al taller de un viejo carpintero que se llamaba maese Antonio, aunque todos le decían maese Cereza, porque tenía siempre la punta de la nariz brillante y de color rojo oscuro, como una cereza madura.

			En cuanto maese Cereza vio aquel trozo de madera, se alegró mucho y, frotándose las manos de puro contento, farfulló a media voz:

			—Esta madera ha llegado en el momento justo; la utilizaré para construir la pata de una mesita.

			Y dicho y hecho. De inmediato tomó su afilada hacha para comenzar a quitarle la corteza y a rebajarla; pero cuando estaba a punto de asestar el primer hachazo, se quedó con el brazo en el aire porque sintió una vocecita que débilmente suplicaba:

			—¡No me pegues tan fuerte!

			¡Figuraos cómo se quedó el bueno de maese Cereza!

			Sus desconcertados ojos dieron entonces la vuelta a la habitación para ver de dónde salía aquella vocecita, pero no vio a nadie. Miró bajo el banco, nadie; miró dentro de un armario que siempre estaba cerrado, nadie; miró en el canasto de las virutas y el serrín, nadie; abrió también la puerta del taller para echar un vistazo a la calle, nadie. ¿Y entonces...?

			—Ya lo entiendo —dijo riendo y rascándose la peluca—, la vocecita ha salido de mi imaginación. Pongámonos de nuevo a trabajar.

			Y tomando de nuevo el hacha, asestó un solemnísimo golpe al trozo de madera.

			—¡Ay! ¡Me has hecho daño! —se lamentó a gritos la misma vocecita.

				Esta vez maese Cereza se quedó de piedra. Los ojos se le salían de las órbitas, la boca estaba abierta de par en par y la lengua le colgaba hasta la barbilla, como el mascarón de una fuente.

			Apenas recuperó el uso de la palabra, comenzó a decir, temblando y balbuciendo de miedo:

			—Pero ¿de dónde habrá salido esta vocecita que ha dicho «ay»? Porque aquí no hay un alma viva. ¿Es que es este trozo de madera el que ha aprendido a llorar y a quejarse como un niño? No me lo puedo creer. Aquí está el leño; es un trozo de madera de chimenea, como cualquier otro, es para echar en el fuego y hervir una olla de alubias... ¿O quizá...? ¿Y si se ha escondido alguien en su interior? Pues si es así, peor para él. ¡Esto lo arreglo yo ahora mismo!
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			Y diciendo eso, tomó con las dos manos aquel pobre trozo de madera y empezó a golpearlo sin piedad contra las paredes de la estancia.

			Después se paró a escuchar, para oír si había alguna vocecita que se quejara. Esperó dos minutos, nada; cinco minutos, nada; diez minutos, ¡y nada!

			—Ya comprendo —dijo entonces esforzándose por reír a la vez que se despeinaba la peluca—: la vocecita que ha dicho «ay» me la he imaginado yo. Volvamos a trabajar.

			Pero como se le había metido en el cuerpo un gran espanto, intentó canturrear para darse un poco de valor.

			Mientras tanto, dejó a un lado el hacha y tomó el cepillo para pulir aquel leño; pero mientras lo cepillaba de arriba abajo, oyó la vocecita habitual, diciéndole, entre risas:

			—¡Para, para! ¡Me estás haciendo cosquillas por todo el cuerpo!

			Esta vez el pobre maese Cereza cayó fulminado. Cuando volvió a abrir los ojos, se encontró sentado en el suelo.

			Su rostro parecía transfigurado e incluso la punta de la nariz, que siempre estaba colorada, se había puesto azul por el miedo.

		



II
 MAESE CEREZA REGALA EL TROZO DE MADERA A SU AMIGO GEPPETTO, QUE LO TOMA PARA FABRICAR UNA MARIONETA FANTÁSTICA, QUE SEPA BAILAR, PRACTICAR ESGRIMA Y DAR SALTOS MORTALES

			
		
		



			En ese momento llamaron a la puerta.

			—Adelante —dijo el carpintero, sin fuerzas para ponerse en pie.

			Entró entonces en el taller un viejo vivaracho que se llamaba Geppetto, pero a quien los chicos del vecindario, para hacerlo rabiar, le habían puesto el sobrenombre de «Polentina», pues llevaba una peluca amarilla que se parecía muchísimo a la panocha del maíz.

			Geppetto era muy cascarrabias. ¡Pobre del que lo llamara Polentina! Porque enseguida se ponía hecho una fiera y no había forma de contenerlo.

			—Buenos días, maese Antonio —dijo Geppetto—. ¿Qué hace por el suelo?

			—Enseño a usar el ábaco a las hormigas.

			—¡Buen provecho le haga!

			—¿Qué le ha traído hasta aquí, compadre Geppetto?

			—Las piernas. Sepa, maese Antonio, que he venido a pedirle un favor.

			—Aquí estoy, para servirle a usted —respondió el carpintero a la vez que se incorporaba.

			—Esta mañana me he levantado con una idea.

			—Oigámosla.

			—He pensado construirme una hermosa marioneta de madera; pero una que sea fantástica, que sepa bailar, practicar esgrima y dar saltos mortales. Con ella quiero recorrer el mundo y procurarme un poco de pan y un vaso de vino. ¿Qué le parece?

			—¡Bravo, Polentina! —gritó aquella vocecita, que no se entendía de dónde salía.

			Al oírse llamar Polentina, el compadre Geppetto enrojeció de ira como un pimiento y, volviéndose hacia el carpintero, le espetó con toda su furia:

			—¿Por qué me ofende usted?

			—¿Quién le ofende?

			—¡Me ha llamado Polentina!

			—No he sido yo.

			—¡No, si va a resultar que he sido yo! ¡Digo que ha sido usted!

			—¡No!

			—¡Sí!

			—¡No!

			—¡Sí!

			Y acalorándose más y más, de las palabras pasaron a los hechos y se enzarzaron, arañándose, mordiéndose y maltratándose uno al otro.
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			Una vez acabado el combate, maese Antonio encontró entre sus manos la peluca amarilla de Geppetto, y Geppetto se dio cuenta de que en su boca se hallaba el pelo postizo del carpintero.

			—¡Devuélveme mi peluca! —gritó maese Antonio.

			—¡Y tú devuélveme la mía, y hagamos las paces!

			Y así, tras recoger cada uno su propia peluca, los dos viejecitos se dieron la mano y juraron ser buenos amigos por toda la vida.

			—Así pues, compadre Geppetto —dijo el carpintero en son de la paz que se acababa de firmar—, ¿qué favor es ese que me quiere usted pedir?

			—Quisiera un poco de madera para fabricar mi marioneta. ¿Me la da?

			Maese Antonio, muy contento, fue enseguida al banco para tomar el leño que tantos temores le había causado. Pero cuando fue a dárselo a su amigo, aquella madera le dio un empujón y, escapándosele violentamente de las manos, fue a golpear con fuerza las escuálidas canillas del pobre Geppetto.

			—¡Ah! ¿Con esta amable cortesía, maese Antonio, me regala usted su leño? ¡Casi me deja cojo!

			—¡Le juro que no he sido yo!

			—¡Entonces habré sido yo!

			—Toda la culpa es de este madero...

			—Eso ya lo sé. ¡Pero ha sido usted quien lo ha arrojado a mis piernas!

			—¡Yo no se lo he tirado!

			—¡Embustero!

			—Geppetto, no me ofenda; mire que, si no, le llamo Polentina.

			—¡Asno!

			—¡Polentina!

			—¡Borrico!

			—¡Polentina!

			—¡Mono feo!

			—¡Polentina!

			Sintiéndose llamar Polentina por tercera vez, Geppetto perdió los papeles, se arrojó sobre el carpintero y volaron los golpes en abundancia.

			Acabada la batalla, maese Antonio se encontró con dos arañazos más sobre la nariz, y el otro con dos botones menos en su chaqueta. Saldadas de este modo sus cuentas, se estrecharon la mano y juraron ser buenos amigos durante toda la vida.

			Mientras tanto, Geppetto cogió su astuto trozo de madera y, dando las gracias a maese Antonio, se fue cojeando a casa.

		



III
 DE VUELTA A CASA, GEPPETTO COMIENZA ENSEGUIDA A FABRICARSE LA MARIONETA Y LE DA EL NOMBRE DE PINOCHO. PRIMERAS TRAVESURAS DEL MUÑECO

			
		
		



			La casa de Geppetto era una estancia a pie de calle que recibía luz del interior del edificio. Su mobiliario no podía ser más sencillo: una silla desvencijada, una cama no muy buena y una mesita estropeada. En la pared del fondo se veía una chimenea con el fuego encendido; pero aquel fuego estaba pintado, y al lado también había pintada una olla que hervía alegremente y desprendía una nube de humo que parecía de verdad.

			Apenas entró en casa, Geppetto tomó sus herramientas y se puso a esculpir y a fabricar su marioneta.

			«¿Qué nombre le pondré? —se preguntó—. Quiero que se llame Pinocho. Este nombre le traerá suerte. He conocido a una familia entera de Pinochos: Pinocho padre, Pinocha madre y Pinochos niños, y todos se divertían mucho. El más rico de ellos pedía limosna.»

			Una vez establecido el nombre del muñeco, comenzó a trabajar con ahínco, y enseguida le hizo el pelo, luego la frente y después los ojos.

			Realizados estos últimos, imaginad su asombro cuando se dio cuenta de que se movían y le miraban fijamente.

			Viéndose observado por aquellos dos ojos de madera, Geppetto casi se disgustó, y dijo con aire resentido:

			—Ojazos de madera, ¿por qué me miráis?

			Nadie respondió.

			Entonces, tras los ojos, le hizo la nariz; pero esta, nada más terminada, comenzó a crecer, y creció, creció, creció, convirtiéndose en pocos minutos en una narizota que no se acababa nunca.

			El pobre Geppetto se esforzaba por recortarla, pero, cuanto más la recortaba y acortaba, más larga se tornaba aquella nariz impertinente.

			Después de la nariz llegó el turno de la boca.

			Pero aún no la había perfilado del todo, cuando de inmediato comenzó a reír y a burlarse.

			—¡Deja de reírte! —dijo Geppetto, escamado; pero fue como hablar contra una pared—. ¡Que dejes de reírte, te repito! —gritó con voz amenazadora.

			Entonces la boca detuvo su risa, pero sacó la lengua.

			Por no dar al traste con su obra, Geppetto simuló que no se había dado cuenta y continuó trabajando. Tras la boca, hizo la barbilla, luego el cuello, los hombros, la tripa, los brazos y las manos. Apenas finalizadas estas, Geppetto sintió que la peluca se le iba de la cabeza. Se dio la vuelta y ¿qué es lo que vio? Vio su peluca amarilla en manos de la marioneta.

			—¡Pinocho..., devuélveme enseguida la peluca!

			Pero, en vez de devolverle la peluca, Pinocho la puso sobre su propia cabeza y se quedó debajo medio ahogado.

			Ante aquella gracia insolente y socarrona, Geppetto se vio inmerso en una tristeza y melancolía que jamás había sentido con anterioridad. Y volviéndose hacia Pinocho, le dijo:

			—¡Granuja de crío! Todavía no he acabado de fabricarte y ya le estás faltando al respeto a tu padre. ¡Mal, niño mío, mal!

			Y se secó una lágrima.

			Quedaban todavía por hacer las piernas y los pies.

			Y cuando Geppetto acabó de fabricar estos últimos, sintió un patadón en la punta de la nariz.

			«¡Me lo tengo merecido! —dijo entonces para sí—. ¡Tendría que haberlo pensado antes! ¡Ahora ya es tarde!»

			Luego tomó al muñeco por debajo de los brazos y lo dejó en el suelo, sobre el pavimento de la estancia, para hacerlo caminar.

			Pinocho tenía las piernas entumecidas y no sabía moverse, y Geppetto lo llevaba de la mano para enseñarle a dar un paso tras otro.

			Pero cuando las piernas se le despertaron completamente, Pinocho comenzó a andar por sí solo y a correr por la estancia hasta que enfiló la puerta de la casa, saltó a la calle y se dio a la fuga.

			Y el pobre Geppetto se puso a correr tras él sin poder darle alcance porque aquel diablillo andaba a saltos como una liebre, y golpeando con sus pies de madera el empedrado de la calle hacía un ruido como veinte pares de zuecos de campesino.

			—¡Cójanlo, cójanlo! —gritaba Geppetto.

			Pero la gente que iba por la calle, viendo a aquel muñeco de madera que corría como un potro desbocado, se paraba encantada para verlo, y se reían, se reían como no se puede uno imaginar.

			Al final, por suerte, apareció un guardia que, oyendo aquel jaleo y creyendo que se trataba de un potro que hubiera tirado a su jinete, se plantó valerosamente en medio de la calle con las piernas separadas, resuelto a detenerlo y a impedir que se produjeran mayores desgracias.

			Pero cuando, desde lejos, Pinocho se dio cuenta de que el guardia cerraba el paso de la calle, quiso ingeniárselas para escurrirse por debajo de aquellas piernas. Y sin embargo, fracasó.

			El guardia, sin moverse un ápice, lo agarró limpiamente por la nariz (una narizota desproporcionada que parecía hecha para ser atrapada por los guardias) y lo devolvió a las manos de Geppetto, el cual, a modo de escarmiento, quiso darle enseguida un buen tirón de orejas. Pero imaginaos cómo se quedó cuando no logró encontrarlas. ¿Y sabéis por qué? Porque, en su afán por esculpirlo enseguida, se había olvidado de hacérselas.

			Entonces lo agarró del cogote y, mientras emprendían el camino de regreso, le dijo moviendo amenazadoramente la cabeza:

			—Vamos a casa de inmediato. ¡Cuando lleguemos allí no tengas ninguna duda de que ajustaremos cuentas!

			Al oír aquella amenaza, Pinocho se tiró al suelo y ya no quiso andar. Mientras tanto, los curiosos y los holgazanes empezaban a detenerse y a arremolinarse a su alrededor.

			Unos decían una cosa y otros otra.

			—¡Pobre muñeco! —exclamaban algunos—. ¡Tiene razón al no querer volver a casa! ¡A saber cómo le pega ese bruto de Geppetto!

			Y otros añadían maliciosamente:

			—¡Ese Geppetto parece un caballero, pero es un verdadero tirano con los niños! ¡Si dejan a esa pobre marioneta entre sus manos es muy capaz de destrozarla!

			En fin, tanto dijeron e hicieron que el guardia puso en libertad a Pinocho y llevó a prisión a aquel pobre hombre de Geppetto, el cual, sin palabras para defenderse, lloraba como un niño y, camino de la cárcel, balbuceaba entre sollozos:

			—¡Desgraciado crío! ¡Y pensar que he sufrido tanto para hacer de él un muñeco de bien! ¡Pero tengo yo la culpa! ¡Tendría que haberlo pensado antes!

Lo que sucedió después es una historia tan extraña que casi resulta increíble. Os la contaré en los próximos capítulos.
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IV
 LA HISTORIA DE PINOCHO CON EL GRILLO PARLANTE, EN LA QUE SE VE CÓMO A LOS NIÑOS MALOS LES FASTIDIA QUE LOS CORRIJA QUIEN SABE MÁS QUE ELLOS

			
		
		



			Así pues, os diré, chicos, que mientras el pobre Geppetto era conducido sin culpa a prisión, aquel granuja de Pinocho, libre ya de las garras del guardia, echó a correr campo a través con tal de volver a casa cuanto antes. Y en su carrera atropellada, saltó altísimos barrancos, zarzas y zanjas llenas de agua, tal como hubiera hecho un cabrito o una liebre perseguida por los cazadores.

			Llegado a casa, encontró entreabierta la puerta de la calle. La empujó, entró y, apenas echó el cerrojo, se sentó en el suelo soltando un gran suspiro de alegría.

			Pero aquella alegría duró poco, porque en la estancia oyó a alguien que hacía:

			—¡Cri, cri, cri!

			—¿Quién me llama? —preguntó Pinocho, asustado.

			—¡Soy yo!

			Pinocho se volvió y vio a un grillo muy grande que subía lentamente por la pared.

			—Dime, Grillo, ¿y tú quién eres?

			—Yo soy el Grillo Parlante, y vivo en este lugar desde hace más de cien años.

			—Hoy, sin embargo, este sitio me pertenece —dijo la marioneta—, y si quieres hacerme un verdadero favor, vete inmediatamente, sin darte la vuelta siquiera para mirar atrás.

			—No me marcharé de aquí —respondió el Grillo— si antes no te digo una gran verdad.

			—Dímela y date prisa.

			—¡Ay de aquellos niños que se rebelan contra sus padres y que abandonan caprichosamente la casa paterna! Nunca conseguirán nada bueno en este mundo y antes o después se arrepentirán amargamente.

			—Por mí como si cantas, Grillo mío, como te parezca o te apetezca; porque lo que yo sé es que mañana al amanecer me iré de aquí, pues si me quedo, me ocurrirá lo que les pasa a todos los demás, es decir, que me enviarán a la escuela, y por las buenas o a la fuerza tendré que estudiar. Y yo, por decírtelo en confianza, no tengo ninguna gana de estudiar y me divierto más corriendo detrás de las mariposas y subiendo a los árboles para tomar a los pajaritos de su nido.

			—¡Pobre tontuelo! Pero ¿no sabes que haciendo eso te convertirás en un grandísimo asno y que todos se burlarán de ti?

			—¡Tranquilízate, Grillazo de mal agüero! —gritó Pinocho.

			Pero el Grillo, que era paciente y filósofo, en lugar de tomarse a mal la impertinencia, continuó con el mismo tono de voz:

			—Y si no te gusta ir a la escuela, ¿por qué no aprendes al menos un oficio para que puedas ganarte honestamente un trozo de pan?

			—¿Quieres que te lo diga? —replicó Pinocho, que comenzaba a perder la paciencia—. Entre todos los oficios del mundo hay uno solo que verdaderamente se adecúe a mí.

			—¿Y cuál es ese oficio?

			—El de comer, beber, dormir, divertirme y llevar de la mañana a la noche una vida de vagabundo.

			—Para tu gobierno —dijo el Grillo Parlante con su calma habitual— te diré que todos los que practican ese oficio acaban siempre en el hospital o en la cárcel.

			—¡Ten cuidado, Grillazo de mal agüero! ¡Más te vale que no me enfade!

			—¡Pobre Pinocho! ¡Realmente me das pena!

			—¿Por qué te doy pena?

			—Porque eres una marioneta y, lo que es peor, tienes la cabeza de madera.

			Al oír estas últimas palabras, Pinocho se enfurruñó, dio un salto y tomando del banco un mazo lo lanzó contra el Grillo Parlante.

			Quizá no tuvo intención de golpearlo, pero desgraciadamente le dio con precisión en la cabeza, de tal manera que el pobre Grillo apenas tuvo fuerzas para decir «cri, cri, cri» porque se quedó allí seco, pegado a la pared.

		



V
 PINOCHO TIENE HAMBRE Y BUSCA UN HUEVO PARA HACERSE UNA TORTILLA, PERO EN EL MOMENTO CRUCIAL SE LE ESCAPA VOLANDO POR LA VENTANA

			
		
		



			Mientras tanto, comenzó a anochecer y Pinocho se dio cuenta de que no había comido nada, pues sintió una especie de hormigueo en la tripa, que se parecía muchísimo al apetito.

			Pero el apetito en los niños avanza deprisa, así que, de hecho, al cabo de pocos minutos, aquel apetito se convirtió en hambre y, en un abrir y cerrar de ojos, el hambre se transformó en hambre de lobo, en un hambre feroz.

			El pobre Pinocho corrió enseguida hacia la chimenea, donde hervía una olla y quiso destaparla para ver qué había dentro, pero se trataba de la cazuela pintada en la pared. Imaginaos cómo se quedó. Su nariz, que ya era larga, se alargó al menos cuatro dedos más.

			Entonces se puso a corretear por la estancia y a hurgar por todos los cajones y las despensas en busca de un poco de pan, aunque fuera pan seco, una corteza, un hueso reservado para el perro, un poco de polenta enmohecida, una raspa de pescado, un hueso de cereza, en fin, cualquier cosa que masticar. Pero no encontró más que nada, una gran nada, una nada de nada.

			Y a la vez, su hambre crecía y crecía sin tregua. Y el pobre Pinocho no tenía más remedio que bostezar, y sus bostezos eran tan grandes que algunas veces la boca le llegaba a las orejas. Y después de haber bostezado, escupía y sentía que se le salía el estómago.

			Entonces, lloroso y desesperado, decía:

			—El Grillo Parlante tenía razón. He hecho mal rebelándome contra mi padre y huyendo de casa... Si él estuviera aquí, ahora no estaría muriéndome con tanto bostezar. ¡Oh, qué enfermedad tan mala es el hambre!

			Entonces, he aquí que le pareció distinguir en el montón de las virutas una cosa redonda y blanca semejante a un huevo de gallina. Dar un salto y arrojarse sobre él fue todo uno. Se trataba de un verdadero huevo.

			Cuál fue la alegría de la marioneta resulta indescriptible. Es preciso imaginársela. Creyendo que se trataba de un sueño, volteaba el huevo entre sus manos, lo tocaba y lo besaba, y besándolo decía:

			—Y ahora, ¿cómo debo cocerlo? ¿Me haré una tortilla? No, es mejor escalfado. ¿Y no sería más sabroso frito en la sartén? ¿O y si en vez de cocerlo me lo tomo bebido? No, lo más adecuado es hacerlo escalfado o frito en una cazuela. ¡Tengo demasiadas ganas de comérmelo!

			Dicho y hecho. Colocó una cazuela en un hornillo caliente por las brasas encendidas y, en vez de aceite o mantequilla, puso un poco de agua; y cuando el agua comenzó a hervir, ¡tac!, partió la cáscara del huevo y quiso echarlo dentro.
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			Pero en vez de la clara y de la yema, saltó fuera un pollito, alegre y amable, el cual, tras una hermosa reverencia, dijo:

			—¡Mil gracias, señor Pinocho, por haberme ahorrado el esfuerzo de romper la cáscara!

			¡Hasta la vista, que siga bien y muchos recuerdos a la familia!


			Dicho esto, extendió las alas y, enfilando la ventana, que estaba abierta, salió volando hasta perderse de vista.

			El pobre muñeco se quedó allí, como encantado, con los ojos fijos, la boca abierta y la cáscara del huevo en la mano. Y una vez recuperado del primer sobresalto, comenzó a llorar, a chillar y a patalear desesperadamente, diciendo:

			—¡Y es que el Grillo Parlante tenía razón! ¡Si no me hubiera escapado de casa y mi padre estuviera aquí, ahora no estaría a punto de morir de hambre! ¡Oh, qué mala enfermedad es el hambre!

			Y como el cuerpo seguía protestando más que nunca y no sabía qué hacer para calmarlo, pensó en salir y escaparse hacia el pueblecito vecino, con la esperanza de encontrar a alguna persona caritativa que le diera un poco de pan como limosna.

		



VI
 PINOCHO SE DUERME CON LOS PIES SOBRE EL BRASERO Y A LA MAÑANA SIGUIENTE SE DESPIERTA CON LOS PIES COMPLETAMENTE QUEMADOS

			
		
		

			P ero ocurrió que la noche era infernal. Tronaba con fuerza, con mucha fuerza, relampagueaba como si el cielo se hiciera de fuego y un ventarrón frío y desgarrador, que silbaba rabiosamente y levantaba una inmensa nube de polvo, hacía crujir y crepitar todos los árboles del campo.

			A Pinocho le daban mucho miedo los truenos y los relámpagos, pero el hambre era más fuerte que el miedo, así que cerró la puerta de casa, inició su carrera y en un centenar de saltos llegó a aquel pueblo con la lengua fuera y jadeando como un perro de caza.

			Pero se encontró con todo vacío y desierto. Las tiendas estaban cerradas, las puertas de las casas estaban cerradas, las ventanas estaban cerradas... y en la calle, ni siquiera un can. Parecía el pueblo de los muertos.

			Entonces Pinocho, presa de la desesperación y del hambre, se agarró a la campanilla de una casa y comenzó a llamar sin descanso, pensando: «Alguien se asomará».

			Y en efecto un viejecito con su gorro de dormir en la cabeza se asomó y gritó encolerizado:

			—¿Qué es lo que quieres a estas horas?

			—¿Me haría el favor de darme un poco de pan?

			—Espera ahí, que vuelvo enseguida —respondió el viejecito, creyendo que se las estaba teniendo con alguno de aquellos críos traviesos que se divierten haciendo sonar de noche las campanillas de las casas para molestar a las gentes de bien, que duermen
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